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RESUMEN

La aparición y diversificación de distintos linajes de mamíferos es discutiblemente 
uno de los eventos más representativos del Cenozoico. En el estado de 
Aguascalientes, se cuenta con una diversidad paleontológica significativa 
correspondiente a esta era geológica, principalmente de las épocas del Mioceno 
y del Pleistoceno. Los registros evidencian que la mayoría de fauna presente en 
las localidades fosilíferas del estado corresponden a animales vertebrados con 
hábitos herbívoros, algunos de los cuales alcanzaron tamaños mayores a los 
de sus relativos contemporáneos, aunque pese a la considerable diversificación 
que estos linajes experimentaron durante gran parte del Cenozoico, actualmente 
muchos de ellos se encuentran extintos. Se muestra un registro revisitado 
correspondiente a la megafauna mamífera de herbívoros del estado, dado 
que, desde su descripción, la sistemática de muchos linajes abordados ha sido 
modificada.  

ABSTRACT

The emergence and diversification of different mammalian lineages is 
arguably one of the most representative events of the Cenozoic. In the state of 
Aguascalientes, there is a significant paleontological diversity corresponding 
to this geological era, mainly from the Miocene and Pleistocene epochs. The 
records show that most of the fauna present in the fossiliferous localities of the 
state correspond to vertebrate animals with herbivorous habits, some of which 
reached larger sizes than their relative contemporaries, although despite the 
considerable diversification that these lineages experienced during much of the 
Cenozoic, many of them are now extinct. A revisited record corresponding to 
the mammalian herbivorous megafauna of the state is shown, because, since 
its description, the systematics of many lineages addressed has been modified. 
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INTRODUCCIÓN

Se estima que los mamíferos se originaron en algún 
punto durante el Triásico (251.9 a 201.54 millones de 
años atrás) (Luo, 2007; Debuysschere et al., 2015). 
Sin embargo, durante la mayor parte del Mesozoico 
(251.9 a 66 millones de años atrás), este linaje no logró 
proliferar debido principalmente a que los ecosistemas 
estaban dominados por saurópsidos, no fue hasta que el 
evento de extinción masiva a finales del Cretácico acabó 
con gran parte de la biodiversidad que este grupo pudo 
diversificar y comenzar a ocupar los nichos ecológicos 
que habían quedado vacíos tras la desaparición de 
otros grupos de vertebrados (Smith et al., 2010; 
Benevento, 2018). Una característica que ayudó a los 
mamíferos a obtener el dominio ecológico en distintos 
entornos ambientales fue el metabolismo endotérmico, 
es decir, que su temperatura corporal puede ser 
autorregulada, característica que también presentaron 
algunos grupos de saurópsidos (Araújo et al., 2022).  

Es a inicios del Cenozoico (el cual comenzó desde 
hace 66 millones de años y continúa hasta el 
presente) que se observa un considerable aumento 
en la diversificación de los mamíferos, además de 
que muchos grupos comenzaron a experimentar un 
notorio aumento de tamaño (Smith et al., 2010).   

Dado que durante gran parte de esta era geológica 
América estuvo aislada del resto de masas continentales, 
es posible que esto haya dado lugar a varios taxones 
endémicos de dicho continente, principalmente grandes 
mamíferos herbívoros, como los gliptodontes y armadillos 
gigantes (orden Cingulata), los perezosos terrestres 
gigantes (orden Pilosa), antílopes norteamericanos 
(familia Antilocapridae), etc. (Vizcaíno et al., 2012).  

La megafauna mamífera tiende a ser bastante 
representativa cuando se trata de las épocas más 
recientes del Cenozoico, y aunque resulta complicado 
definir un parámetro fijo para considerar a un animal 
como “grande”, a menudo el término “megafauna” es 
asociado a animales con una masa que supera los 44 kg 
(Johnson, 2002). 

Los grandes mamíferos terrestres tanto herbívoros 
como carnívoros llegan a tener un efecto considerable 
en los ecosistemas que habitan, y con el desarrollo 
de poblaciones abundantes y densas, estos impactos 
pueden tener implicaciones críticas a nivel ambiental. 

Los ecosistemas terrestres de épocas anteriores 
incluían una diversidad significativamente mayor en 
cuanto a megaherbívoros (Van Valkenburgh et al., 
2016), y la República Mexicana no era la excepción, 
pues se conoce una amplia variedad de registros 
paleontológicos de megafauna que se distribuyeron 
por todo Norteamérica (Boulanger y Lyman, 2014). 

Aunque de forma particular, la paleontología en 
Aguascalientes tiene una historia extensa, es desde 
la década de 1950 (Mooser, 1959) que se comienza 
a dar a conocer la riqueza paleobiológica del estado, 
principalmente debido a las investigaciones de 
Oswaldo Mooser, a quien posteriormente se le uniría el 
paleontólogo estadounidense Walter W. Dalquest para 
describir la paleofauna del estado (Mooser y Dalquest, 
1975). Sin embargo, pese a que desde entonces se 
continuaron con numerosos hallazgos paleontológicos 
significativos, mucha de la información acerca de los 
descubrimientos realizados ha cambiado debido a 
posteriores reanálisis. Debido a ello, el objetivo de esta 
revisión consiste en la esquematización de la megafauna 
mamífera de herbívoros del estado de Aguascalientes 
de acuerdo con información más reciente, la cual otorga 
nuevas perspectivas acerca de la biodiversidad pretérita 
del estado.

AGUASCALIENTES Y SUS LOCALIDADES 
FOSILÍFERAS 

En Aguascalientes se han encontrado restos fósiles 
de organismos pertenecientes a distintos grupos, 
principalmente vertebrados: desde mamíferos herbívoros 
de tamaño variable, depredadores hipercarnívoros, e 
inclusive otros representantes de linajes diferentes, como 
tortugas (Mooser, 1972; Mooser y Dalquest, 1975).   

Los registros paleontológicos del estado se han 
obtenido principalmente en dos localidades 
fosilíferas: El Zoyatal y El Cedazo, ambas en el 
municipio Aguascalientes (Dalquest y Mooser, 
1974; Mooser y Dalquest, 1975) (Figura 1). 

La localidad Zoyatal, localizada al Este de la Carretera 
Federal 70, fue la segunda localidad descrita con fauna del 
Mioceno (23.03 a 5.33 millones de años atrás) conocida 
para México (Dalquest y Mooser, 1974), aunque en la 
actualidad no es posible rescatar material fósil de este 
sitio ya que, inicialmente, la localidad se encontró a partir 
de una cantera de construcción (Dalquest y Mooser, 

Herbívoros del Mioceno y Pleistoceno en Aguascalientes.
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1974), y al terminarse las obras, la localidad fue cubierta 
con cemento, por lo que es inaccesible hoy en día.   

Por otra parte, la localidad del Cedazo corresponde al 
Pleistoceno (desde hace 2.58 millones de años hasta 
hace 11,700 años), y tiene registros encontrados en 
cauces producidos a partir del Arroyo Cedazo y del 
Arroyo San Francisco (Mooser y Dalquest, 1975).  
Pese a que estas son las dos localidades fosilíferas 

más representativas de Aguascalientes, también se 
cuentan con registros aislados en distintas regiones 
del estado, algunos de estos registros corresponden 
a los municipios de Asientos, Jesús María y Rincón 
de Romos, así como otras locaciones más puntuales 
distribuidas a lo largo del territorio hidrocálido, como 
afluentes de arroyos principales del estado. (Guzmán-
Gutiérrez y Rodríguez-Ávalos, 2008).

Tabla 1. Herbívoros del Mioceno registrados en la localidad Zoyatal en Aguascalientes.  

Familia  Especie  Material referido 

ORDEN ARTIODACTYLA 

Camelidae  Aguascalientia wilsoni 
Restos de ambos maxilares (con dientes) y 
restos complementarios de extremidad anterior 
izquierda (Figura 7). 

Merycoidodontidae   Merychyus elegans 
Numerosos fragmentos de mandíbula superior 
e inferior, dientes aislados, y algunos elementos 
(tentativamente asignados) de extremidades. 

Tayassuidae  Prosthennops xiphodonticus  Material dental aislado. 

ORDEN PERISSODACTYLA 

Rhinocerotidae  Menoceras sp.  Molar superior único. 

PALEOFAUNA DEL MIOCENO 
Durante el Mioceno existió mucha actividad geológica 
en México, subsecuentemente se formaron grandes 
cordilleras, así como variaciones considerables en 
las planicies del territorio nacional, que posiblemente 
llegaron a impactar en la evolución de los mamíferos 
del Mioceno (Jiménez-Hidalgo et al., 2002). 

 
PALEOFAUNA DEL PLEISTOCENO

Tras el Gran Intercambio Biótico Americano 
consecuente al cierre del Istmo de Panamá, hace 

cerca de 3 millones de años durante el Plioceno, la 
diversidad faunística y vegetal tuvo facilidades para 
desplazarse por todo el continente (Cody et al., 2010), 
por lo que posiblemente se deba a ese fenómeno que la 
diversidad del Pleistoceno sea mucho más amplia que 
la que se encuentra en el Mioceno en Aguascalientes. 
Mooser y Dalquest (1975) describieron la mastofauna 
paleontológica del Pleistoceno para Aguascalientes, la 
cual incluye cinco órdenes y al menos 13 familias de 
megafauna herbívora. 

Herbívoros del Mioceno y Pleistoceno en Aguascalientes.
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Tabla 2. Registros de herbívoros  que habitaron Aguascalientes durante el Pleistoceno. *=Asignación tentativa. 
Familia  Especie  Material referido

ORDEN ARTIODACTYLA 

Antilocapridae 

Stockoceros conklingi  Restos craneales con núcleos de cuerno casi completos. 

Tetrameryx mooseri 
Parte posterior de un cráneo con ambos núcleos de astas, la 
mayor parte del núcleo de la asta posterior izquierda y la base 
del núcleo de la asta posterior derecha (Figura 2). 

Tetrameryx tacubayensis  Parte superior del cráneo con astas (Figura 3). 

Capromeryx minor Dos núcleos de cuerno y un fragmento de mandíbula inferior 
izquierda. 

Bovidae 
Bison sp.  Vértebras torácicas (Figura 4). 

Bison latifrons Material craneal con núcleo completo del cuerno izquierdo 
(Figura 5). 

Camelidae 
Camelops hesternus  Fragmento de maxilar con dientes, material craneal y restos 

adicionales de maxilares inferiores muy fragmentarios.

Hemiauchenia sp.  Mandíbulas inferiores con material dental y restos de 
extremidades posteriores. 

Cervidae  Navahoceros fricki  Cornamenta, maxilar inferior fragmentario y material dental. 
Tayassuidae  Platygonus compressus  Extremos de las extremidades posteriores y material dental. 

ORDEN CINGULATA 

Chlamyphoridae  Glyptotherium 
floridanum  Placas del “caparazón”, hueso sacro y vértebras aisladas. 

Pampatheriidae 
Holmesina 
septentrionalis 

Fragmento de mandíbula inferior, material dental y placas 
articuladas. 

Holmesina sp.  Placas articuladas. 

ORDEN PERISSODACTYLA 

Equidae 
Equus sp.  Restos fragmentarios de acetábulo/pelvis (Figura 8). 

Equus conversidens  Numerosos fragmentos de maxilares, material dental, craneal y 
post craneal, así como vértebras aisladas (Figura 9). 

ORDEN PROBOSCIDEA 

Elephantidae 
   Mammuthus columbi 

Fragmentos de huesos largos y planos, vértebras aisladas, 
maxilar inferior y material dental (Figura 10). 
  

Mammutidae  Mammut americanum  Mandíbula inferior con material dental bien preservado. 
Gomphotheriidae  *Cuvieronius sp.  Material mandibular (Figura 11). 

ORDEN PILOSA 

*Megatheriidae  Indeterminada  Vértebra aislada (Figura 12). 

Nothrotheriidae  Nothrotheriops 
shastensis 

Material dental, una escápula casi completa y dos huesos 
húmeros. 

Mylodontidae  Paramylodon harlani  Vértebras aisladas y hueso sacro, así como restos del 
metatarsiano. 

Herbívoros del Mioceno y Pleistoceno en Aguascalientes.
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DESCRIPCIÓN DE LA MEGAFAUNA 
HERBÍVORA EXTINTA DEL MIOCENO Y 
PLEISTOCENO EN AGUASCALIENTES
 
ORDEN ARTIODACTYLA 

Antilocapridae.- Los antílopes norteamericanos 
(Antilocapridae) están representados por cuatro 
especies, todas pertenecientes al Pleistoceno, la primera 
correspondiente al género Stockoceros (S. conklingi), 
así como otras dos especies del género Tetrameryx (T. 
mooseri y T. tacubayensis) y, por último, una especie de 
berrendo enano (Capromeryx minor).

Tetrameryx mooseri fue descrita como una nueva 
especie por Dalquest (1974) mediante el análisis de la 
porción posterior del cráneo encontrado en el Arroyo 
San Francisco (Figura 2), se le atribuye un tamaño mayor 

al de Stockoceros conklingi y equivalente a su relativo 
contemporáneo Antilocapra americana, con una masa 
que varía de los 40 a los 65 kg. Así mismo, Tetrameryx 
tacubayensis (Figura 3) fue descrita por primera vez 
por Mooser y Dalquest (1975), con lo cual dentro de 
los antilocápridos conocidos para Aguascalientes, 
dos de ellos correspondieron a especies nuevas.  

El berrendo enano mexicano (Capromeryx minor) es 
el último taxón de este linaje descrito para la fauna del 
Cedazo (Bravo-Cuevas et al., 2013; Díaz-Sibaja, 2018), 
y aunque los miembros conocidos a este género no 
suelen ser considerados como megafauna por su masa 
considerablemente reducida, vale la pena mencionarlos 
dado que el linaje en general presentó un morfotipo 
suficientemente grande. 

Bovidae.- La mastofauna actual del estado de 

Figura 1. Principales localidades con registro fósil de mamíferos herbívoros en el municipio de Aguascalientes. La localidad 
Zoyatal se encuentra de forma puntual, mientras que las localidades del Pleistoceno derivan de las corrientes intermitentes 
producidas a partir del Arroyo Cedazo y del Arroyo San Francisco.

Herbívoros del Mioceno y Pleistoceno en Aguascalientes.
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Aguascalientes no está representada por bisontes, 
sin embargo, se han encontrado numerosos fósiles 
del género Bison correspondientes al Pleistoceno 
(Figura 4), los cuales han sido depositados en la 
Colección Zoológica de la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes (CZUAA CM008 y CM009). Además, 
Mooser y Dalquest (1975) describieron una nueva 
especie de bisonte, Bison aguascalentensis, mediante 
un cráneo con un núcleo de cuerno izquierdo completo 
(Figura 5) encontrado en el Arroyo San Francisco. 
Dado que no se conoce el paradero del ejemplar con el 
que se describió la especie, es necesario encontrar más 
registros que ayuden a consolidar la identidad y validez 
taxonómica de esta especie, puesto que actualmente se 
considera sinónimo de Bison latifrons (Díaz-Sibaja, 
2018).

Figura 2. Restos posteriores del cráneo y astas de Tetrameryx 
mooseri. Fuente: Dalquest (1974). 

Figura 3. Material fósil con el cual se describió a Tetrameryx 
tacubayensis. Procedencia del Arroyo San Francisco. Fuente: 
Mooser y Dalquest (1975). 

Figura 4. Dos vértebras torácicas de Bison cf. antiquus 
procedentes del Arroyo San Francisco, depositados en 
la Colección Zoológica de la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes (CM008 y CM009). Fotografía por: Luis 
Fernando Tapia-García. 

Figura 5. Material fósil de descripción para el bisonte 
hidrocálido (Bison aguascalentensis). Fuente: Mooser y 
Dalquest (1975). 

Herbívoros del Mioceno y Pleistoceno en Aguascalientes.
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El bisonte gigante de la era de hielo (Bison latifrons) 
es posiblemente la especie de bisonte más grande de 
todas, con un peso de hasta dos toneladas. Para México, 
se conocen registros de B. latifrons del Pleistoceno 
tardío en Jalisco, Michoacán-Guanajuato, Estado de 
México, Zacatecas y Oaxaca (Díaz-Sibaja et al., 2018). 
Sin embargo, en 1991, estudiantes de la Licenciatura en 
Biología de la Universidad Autónoma de Aguascalientes 
encontraron un enigmático fósil en el Arroyo Cobos, al 
sureste de la ciudad de Aguascalientes. El material fue 
revisado recientemente en 2021, y se identificó como un 
cuerno derecho fragmentado sin núcleo perteneciente 
al bisonte gigante de la era de hielo (Figura 6). Pese 
a su revisión, se requiere de un estudio específico 
que lo analice a nivel histológico para determinar 
su identidad con certeza, puesto que también se ha 
considerado la posibilidad de que corresponda a la 
defensa de un proboscídeo. El material paleontológico 
se encuentra depositado en la Colección Zoológica 
de la Universidad Autónoma de Aguascalientes. 

(Camelops hesternus), una especie extinta de herbívoro 
gigante de más de dos metros de altura al hombro, así 
como extremidades más grandes que las del camélido 
más grande de la actualidad (Camelus dromedarius), 
de esta especie se encontró principalmente material 
craneal mandibular. Aunque el extinto género Camelops 
parecía estar también representado en Aguascalientes 
por C. traviswhite, estudios posteriores de variación 
morfológica del género Camelops demostraron que 
C. traviswhite en realidad correspondía a un ejemplar 
de camello occidental (C. hesternus) con variación 
poblacional (Baskin y Thomas, 2016). Hemiauchenia 
sp. es otro taxón de camélido encontrado, inicialmente 
descrito como Tanupolama sp. por Mooser y Dalquest 
en 1975. Era más pequeño y grácil que C. hesternus, 
pero quizás pudo superar ligeramente en tamaño a las 
llamas domésticas actuales. 

Camelidae.- Descrita por Dalquest y Mooser (1974) 
como una nueva especie para la fauna del Mioceno de 
la localidad Zoyatal, Aguascalientia wilsoni (Figura 
7) fue un camélido con un hocico relativamente largo 
en proporción a su cuerpo pequeño, el cual tiene una 
talla estimada menor a de los representantes actuales 
de la familia Camelidae. Por sus dientes se le atribuye 
una dieta ramoneadora y, posterior a su descripción, 
se encontraron restos del astrágalo, calcáneo parcial, 
hueso navicular, y otros fragmentos adyacentes de los 
metatarsos (Stevens, 1977). Aunque inicialmente se 
diagnosticó como un ejemplar perteneciente al género 
Miotylopus, fue posteriormente segregada e incluida 
en el género Aguascalientia, del cual es la especie tipo 
(Stevens, 1977). Aunque A. wilsoni se conoce solamente 
para Aguascalientes, actualmente Aguascalientia 
alberga a otras especies conocidas para Panamá y para 
Estados Unidos de América (Rincon et al., 2012).  

En cuanto al Pleistoceno, los registros de camélidos 
de Aguascalientes corresponden al camello occidental 

Figura 6. Restos de un megaherbívoro no identificado, 
encontrados en el Arroyo Cobos,  Aguascalientes, 
depositados en la Colección Zoológica de la Universidad 
Autónoma de Aguascalientes (CM093). Fotografía por: Luis 
Fernando Tapia-García. 

Figura 7. Ejemplar con el cual se describió al camélido 
hidrocálido (A. wilsoni). Fuente: Dalquest y Mooser (1974).

Cervidae.- Se encontraron restos de una cornamenta 
de ciervo correspondientes al Pleistoceno, además de 
material dental (Mooser y Dalquest, 1975). Inicialmente 
se propuso que el material pertenecía a la especie 
extinta Odocoileus halli, aunque actualmente este 
taxón es considerado sinónimo de Navahoceros fricki 
(Blackford, 1995; Díaz-Sibaja, 2018). A este cérvido se 
le estima un tamaño ligeramente mayor al de algunos 
de sus parientes vivos, de acuerdo con comparaciones 
con el ciervo mulo (Odocoileus hemionus), el cual llega 
a pesar desde 45 hasta 150 kg. 

Merycoidodontidae.- Esta familia extinta tiene 
registros conocidos solamente para Norteamérica, entre 
los cuales se encuentra Merychyus elegans, identificada 
tentativamente por Mooser y Dalquest (1975) y 
posteriormente corroborada por Stevens (1977), la cual 
data del Mioceno. Este fue un herbívoro de tamaño 
modesto que ha sido reportado mayormente para 
Estados Unidos, con lo cual su hallazgo en la localidad 
Zoyatal (y el único en territorio nacional) muestra que 
su rango de distribución fue más amplio del que se 
pensaba anteriormente. 

Tayassuidae.- Esta familia es la única además de la 
familia Camelidae que cuenta con registro fósil tanto 

Herbívoros del Mioceno y Pleistoceno en Aguascalientes.
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para el Mioceno como para el Pleistoceno. El artiodáctilo 
de la fauna local Zoyatal corresponde a Prosthennops 
xiphodonticus, una especie extinta de pecarí, la cual era 
similar a sus relativos contemporáneos tanto en forma 
como en tamaño. Esta familia es la única de la cual 
se tienen registros fósiles del Mioceno que sobrevive 
hasta la actualidad en Aguascalientes, representada por 
el pecarí de collar (Dicotyles tajacu) (Chávez-Andrade 
et al., 2015). En cuanto al Pleistoceno, se cuentan con 
registros pertenecientes al género Platygonus, otro 
taxón representativo de pecaríes extintos, naturalmente 
reportado para la fauna local del Cedazo, y de acuerdo 
con Carbot-Chanona y Gómez Pérez (2023), la única 
especie válida de pecarí para México durante el 
Pleistoceno tardío de este género era P. Compressus.

ORDEN CINGULATA

Chlamyphoridae.- México cuenta con un registro 
del Pleistoceno considerable para los “armadillos” 
acorazados gigantes, conocidos como gliptodontes. 
Los gliptodontes norteamericanos se agrupan en el 
género Glyptotherium, el cual cuenta con ocurrencias 
en los estados de Jalisco, Sonora, Puebla, Veracruz, 
Estado de México y Aguascalientes. De acuerdo con 
Bravo-Cuevas et al. (2009), la especie correspondiente 
a Aguascalientes es Glyptotherium floridanum, 
debido a diferencias particulares en el patrón de 
disposición de los osteodermos de su coraza dorsal.  

Pampatheriidae.- Para la fauna del Cedazo, Mooser y 
Dalquest (1975) determinaron la presencia de Holmesina 
septentrionalis, un animal físicamente similar a los 
armadillos actuales (y con los que guardan relaciones de 

parentesco), la asignación se realizó mediante material 
fósil de placas articuladas, una mandíbula y material 
dental. Posteriormente fueron encontrados restos 
asignados al mismo género, sin embargo, dado que el 
material fósil mencionado por Mooser y Dalquest no 
fue ilustrado ni descrito a detalle, no es posible llegar a 
realizar comparaciones entre restos fósiles, con lo cual 
la identidad del ejemplar se mantiene como Holmesina 
sp. (Montellano-Ballesteros, 1992). 

ORDEN PERISSODACTYLA

Equidae.- Los restos de caballos son comunes 
en los depósitos del Pleistoceno en México. Para 
Aguascalientes se conocen numerosos restos 
correspondientes al género Equus provenientes del 
Arroyo Cedazo, la mayoría consisten en material 
dentario (y ocasional material post craneal) depositado 
en la Colección Zoológica de la Autónoma de 
Aguascalientes (Figuras 8 y 9). Aunque originalmente 
Mooser y Dalquest (1975) determinaron siete taxones 
distintos de caballos para la fauna del Pleistoceno en 
Aguascalientes, ecológicamente es dudoso el hecho de 
que hayan coexistido en lugar y tiempo tantos taxones 
similares de caballos, y las revisiones posteriores con 
enfoque morfológico, biométrico y ecológico apuntan a 
que, probablemente, se trate principalmente de una sola 
especie: Equus conversidens (Montellano-Ballesteros, 
1992; Reynoso-Rosales y Montellano-Ballesteros, 
1994), además de que esa es la única especie conocida 
para el Altiplano mexicano del Pleistoceno, aunque eso 
no descarta la posibilidad de encontrar otras variantes 
de caballos en la región. 

Figura 8. Restos de acetábulo/pelvis fragmentada de Equus sp. A y B: procedencia del Arroyo Cedazo, depositados en la 
Colección Zoológica de la Universidad Autónoma de Aguascalientes (CM002, CM003, CM004, CM005 y CM010). C, 
D y E: procedencia del Arroyo San Francisco. El material fósil se encuentra depositado en la Colección Zoológica de la 
Universidad Autónoma de Aguascalientes. Fotografía por: Luis Fernando Tapia-García. 
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Rhinocerotidae.- Aunque hoy en día los rinocerontes 
están restringidos al Viejo Mundo, este linaje 
antiguamente ocupó una distribución mayor, dado 
que se extendió hasta regiones pertenecientes a 
Norteamerica e inclusive las regiones más australes de 
Centroamérica (Prothero, 1998; MacFadden, 2006). 
El rinoceronte del Mioceno reportado por Dalquest 
y Mooser (1974) para Aguascalientes posiblemente 
pertenezca al género Menoceras (Jiménez-Hidalgo et 
al., 2002), un herbívoro relativamente grande para su 
tiempo, aunque aparentemente más pequeño que las 
especies que sobreviven de esta familia.

ORDEN PROBOSCIDEA
 
Elephantidae.- Los mamuts verdaderos (género 
Mammuthus) son posiblemente los representantes de la 
megafauna del Pleistoceno más emblemáticos de todos, 
y sus restos fósiles llegan a ser relativamente comunes 
en los barrancos del Arroyo Cedazo, así como en general 
en la República Mexicana. Mooser y Dalquest (1975) 
identificaron el material fósil como Mammuthus cf. 
meridionalis, sin embargo, no se ilustraron los fósiles 

correspondientes, y cabe recalcar que a M. meridionalis 
se le reconoce una distribución más bien euroasiática. 
Adicionalmente, posteriores colectas de restos fósiles 
y análisis taxonómicos concluyeron que el mamut con 
presencia en Aguascalientes durante el Pleistoceno fue 
Mammuthus columbi (Guzmán-Gutiérrez y Rodríguez-
Ávalos, 2008). Los mamuts son, hasta la actualidad, los 
animales más grandes de toda la fauna conocida que 
alguna vez haya habitado lo que hoy es Aguascalientes, 
pues M. columbi superó las 10 toneladas (Lister, 1999). 
En el Museo Regional de Historia de Aguascalientes 
se encuentran depositados restos del maxilar inferior 
(Figura 10), molares y otros restos de material óseo 
pertenecientes a este grupo.

Figura 9. Séptima vértebra cervical de Equus cf. conversidens. 
Procedencia del Arroyo San Francisco. Depositado en 
la Colección Zoológica de la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes (CM011). Fotografía por: Luis Fernando 
Tapia-García. 

Mammutidae.- Esta familia alberga a los conocidos 
como mastodontes, los cuales están emparentados 
con los elefantes y mamuts verdaderos (género 
Mammuthus). Mammut americanum fue un herbívoro 
robusto de gran tamaño, aunque no eran tan altos 
debido a sus extremidades cortas en comparación 
con las de otros proboscídeos contemporáneos. Este 
animal fue descrito para Aguascalientes a partir de una 
mandíbula inferior con material dental conservado 
(Mooser y Dalquest, 1975). 

Gomphotheriidae.- Este fue un linaje endémico de 
proboscídeos del Nuevo Mundo no tan conocido como 
los mencionados anteriormente. Alberdi y Corona 
(2005) en una revisión de la familia Gomphotheriidae 
para México mencionan que se han encontrado fósiles 
de esta familia en Aguascalientes, aunque no se 
les otorga una identidad taxonómica más allá de su 
familia. El género Cuvieronius es el miembro de esta 

Figura 10. Restos del maxilar de Mammuthus sp., encontrados 
en el Arroyo Cedazo y depositados en el Museo Regional de 
Historia de Aguascalientes. Fotografía por: Jesús Eduardo 
Delgado Lara. 
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familia conocido para Aguascalientes (Peña-Serrano y 
Carbot-Chanona, 2010), sin embargo, no se habla de un 
estudio sistemático que lo determine con certeza, con lo 
cual la asignación a este género debe considerarse como 
tentativa. En el municipio de Asientos se encontraron 
restos fósiles de gonfoterio que fueron depositados 
en el Museo Regional de Historia de Aguascalientes 
(Figura 11), y este enigmático ejemplar es el único 
vestigio comprobable de la presencia de este taxón 
en Aguascalientes, pues aunque se cuenta con una 
vértebra torácica fragmentada de Cuvieronius sp. en 
la Colección Zoológica de la Universidad Autónoma 
de Aguascalientes (CM062), dicho ejemplar no posee 
datos de referencia, con lo cual tampoco puede ser 
atribuido a un registro que compruebe su presencia en 
el estado con certeza. Aunque no era tan grande como 
los mamuts, su tamaño no era despreciable, pues se 
le atribuye una altura al hombro de 2.3 metros y un 
peso cercano a las 3.5 toneladas (Larramendi, 2015), 
y es muy probable que todos estos enormes herbívoros 
hayan ocupado un nicho ecológico similar. 

Figura 11. Mandíbula de gonfoterio de la Colección de 
Paleontología depositada en el Museo Regional de Historia 
de Aguascalientes, donde se le cataloga una identidad 
comparada con Cuvieronius hyodon. Proveniente del arroyo 
La Gloria, Asientos, Aguascalientes. Imagen proporcionada 
por personal del INAH, Aguascalientes.

ORDEN PILOSA

Los perezosos terrestres gigantes son un linaje originario 
de Sudamérica, y algunas familias de este grupo 
llegaron a distribuirse hasta Norteamérica durante el 
Gran Intercambio Biótico Americano. Algunos taxones 

de perezosos terrestres gigantes del Pleistoceno han sido 
asignados de forma tentativa para Aguascalientes, como 
lo han sido restos de una vértebra lumbar depositada en 
la Colección Zoológica de la Universidad Autónoma de 
Aguascalientes (CZUAA CM007) que probablemente 
pertenezca a un miembro de la familia Megatheriidae 
(Figura 12).

Figura 12. Vértebra de perezoso terrestre gigante, 
posiblemente de la familia Megatheriidae, procedente del 
Arroyo San Francisco. Depositado en la Colección Zoológica 
de la Universidad Autónoma de Aguascalientes (CM007). 
Fotografía por: Luis Fernando Tapia-García.

 
Nothrotheriidae.- Nothrotheriops shastensis fue un 
perezoso terrestre menor en comparación con otros 
miembros con los que comparte ancestría, pues tiene 
una masa estimada de hasta 463 kg (De Iuliis et al., 
2015), y se determinó su presencia para la fauna del 
Cedazo a partir de material dental, una escápula, ambos 
huesos húmeros, restos de fémur, así como más material 
postcraneal (Mooser y Dalquest, 1975).

Mylodontidae.- Con un peso de hasta una tonelada y 
media y una longitud de hasta tres metros, Paramylodon 
harlani fue uno de los más grandes herbívoros de 
todos tiempos en Aguascalientes. Se ha encontrado en 
las entidades federativas de Baja California, Chiapas, 
Ciudad de México, Estado de México, Jalisco, 
Michoacán-Guanajuato, Morelos, Nuevo León, 
Oaxaca, Puebla, Sonora, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz, 
Yucatán y, naturalmente, en Aguascalientes (Carbot-
Chanona et al., 2021). 
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EXTINCIÓN, PREVALENCIA Y EVALUACIÓN 
DE LA DIVERSIDAD DE MAMÍFEROS 
HERBÍVOROS DE AGUASCALIENTES

Aunque durante el Pleistoceno la megafauna tuvo su 
auge, también es posible encontrar fósiles de pequeños 
herbívoros entre la fauna local del Cedazo, como 
lepóridos (Lepus californicus y Sylvilagus audubonii, 
los cuales prevalecen hasta la actualidad en el territorio 
estatal) y roedores de las familias Erethizontidae 
(representada por el puercoespín norteamericano 
Erethizon dorsatum, el cual ya no se distribuye 
actualmente en Aguascalientes) y Geomyidae, 
representada por la tuza mexicana (Cratogeomys 
castanops) y por la tuza Thomomys umbrinus, la cual 
aún sobrevive en la actualidad y sigue distribuyéndose 
en el estado. Entre esta fauna de talla reducida, también 
se encontraron restos del tlacuache común Didelphis 
marsupialis, un omnívoro que, aunque en la actualidad 
ya no se distribuye en el estado, todavía prevalece 
un relativo del mismo género: Didelphis virginiana 
(Chávez-Andrade et al., 2015). 

La extinción de la megafauna interrumpió y remodeló 
las interacciones ecológicas (Galetti et al., 2018), y con 
el estudio de las consecuencias ecológicas del declive 
continuo de los grandes vertebrados, es posible aplicar 
estrategias de conservación para la mastofauna actual, 
la cual, si bien no es tan diversa como lo fue en el 
pasado, continúa siendo de suma importancia para los 
ecosistemas del estado. 

CONCLUSIONES

Pese a ser una de las entidades federativas con menos 
superficie en el país, en Aguascalientes se han realizado 
diversos hallazgos paleontológicos importantes para el 
conocimiento de la fauna que existió en nuestro planeta 
durante el Mioceno y Pleistoceno, y más de un taxón 
ha sido nombrado en honor a este estado. Sin embargo, 
es necesario continuar con el seguimiento de estudios 
paleontológicos en el estado, puesto que varios taxones 
han pasado por modificaciones sistemáticas, y es de suma 
importancia consolidar los hallazgos ya realizados tanto 
con revisiones como con nuevos descubrimientos. Así 
mismo, se requiere revisar colecciones paleontológicas 
nacionales y extranjeras para localizar los ejemplares 
descubiertos en Aguascalientes, y de los cuales se 
desconoce su paradero actual, como lamentablemente 
sucede con varios de los registros de herbívoros del 
Mioceno y Pleistoceno que habitaron lo que hoy es el 
territorio estatal.

El estudio presente otorga una esquematización 
actualizada de la paleodiversidad de megaherbívoros 
extintos de Aguascalientes, así como presenta dos 
nuevos ejemplares no registrados previamente para el 
estado, de manera que se pretende otorgar la posibilidad 
de servir como base para futuras investigaciones.
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